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tenían los detalles de las riquezas posi­
bles, los defectos y virtudes de pueblos 
exóticos, las ambiciones y las competen­
cias que debían afrontar. Según todos 
aquellos detalles, en los que no faltaban 
las ilustrativas cifras, los gobiernos de 
Europa organizaban sus estrategias co­
merciales hacia el Nuevo Mundo. 

Suecia no era en la primera mitad del 
siglo XIX un país influyente en el mapa 
de Europa ni tuvo intereses muy defi­
nidos por los países hispanoamericanos; 
es más, Suecia prefirió más decidida­
mente estrechar vínculos comerciales 
con el imperio brasileño que con el resto 
de naciones del continente americano, 
pero incluso su comercio con Brasil no 
alcanzó cifras protuberantes. El país 
nórdico asumió con timidez sus rela­
ciones con Suramérica durante el siglo 
pasado y, al contrario de otros países, 
como Dinamarca, desplegó muy pocos 
recursos para explorar los territorios 
desconocidos del continente america­
no. Optó por enviar agentes que impli­
caran pocos gastos y que no tenían po­
deres de negociación, de tal modo que 
apenas si cumplían con preparar infor­
mes sobre las condiciones generales de 
los países suramericanos y sobre los 
alcances de las relaciones comerciales. 
Ese fue el caso del teniente de la mari­
na sueca Carl August Gossehnan, quien 
viajaba "sin ostentar representación ofi­
cial alguna" con el fin de obtener "in­
formes fidedignos sobre la situación 
pelítica de cada Estado". 

Garl August Gosselman nació en 
Y stad, al sur de ·Suecia, en 1799, y 
murió en Nyko.ping·, cerca de Esto­
colmo., en 1844. Fue un hombre que 
reunió 11:\S condiciones d~ aventurero, 
científico y espía, todas ell~s las más 
apropiadas para cumplir con la misión 
de "agente", segón el lenguaje diplo­
mático de la época. Tenía, además, la 
virtud incuestionable de hablar con cier­
ta facilidad.el español. Este marino sue­
co es más conocido por el extenso y 
detallado informe de su viaje. por la 
Nueva Granada eatre 1825 y 1826, que 
culmín6 en el ya célebre libro titulado 
Viaje·aCola.mbiaen 1825 y 1826 (Resa 
i Colombia aren 1825 och 1826), don- · 
de;el autor dejó ver un sorprendente e 
i.run.e.nse talento·narrativo, tanto como 
p..ar®.'lUedar·.e.se texto-inCluido entre los 
~lá~iJ;\l~e.s~~de . .la}jter:atura s.ueea de viajes. 

Este otro libro es fruto de una mi­
sión posterior a la visita a la Nueva Gra­
nada y no tiene la misma exuberancia 
estilística de la narración de su primer 
viaje. Enviado en 1836 por su gobier­
no para recorrer los países del sur de 
América, Gossehnan debía entregar in­
formes mensuales desde cada país que 
visitara, con el fin de ilustrar sobre las 
condiciones para abrir un fuerte comer­
cio exportador con Chile, Venezuela, 
Nueva Granada y Perú principalmente. 
Los resultados fueron 31 informes que 
fueron conservados en el Archivo Na­
cional de Suecia y de los cuales sola­
mente siete merecieron la importancia 
de la publicación. La responsabilidad 
de la divulgación de esos siete infor­
mes corrió por cuenta del erudito 
Magnus Momer, quien, como director 
del Instituto de EstudiosJberoamerica­
nos establecido en Estocohno, promo­
vió los estudios historiográficos sobre 
América Latina. Morner organizó y 
prologó la primera edición de los in­
formes de Gosselman, publicada en 
1962, y que se basa en la primera pu­
blicación que tuvieron estos informes 
en 1840. 

Esta vez tenemos al frente una re­
ciente edición ecuatoriana que conser­
va y respeta todas las virtudes de la edi­
ción de 1962, sobre todo el esclarecedor 
prólogo de Momer y las ilustraciones 
que éste escogió para acompañar los re­
sumidos informes. Leer a Gosselman 
es leer a un liberal moderado europeo 
plagado de prejuicios para mirar las bár-

baras costumbres de los pueblos de 
América hispana; eso no es novedad, 
los prejuicios nutrieron de manera fron­
dosa las narraciones de los viajeros eu­
ropeos que con dificultad y muy lenta­
mente entendieron que se encontraban 
ante naciones orientadas por otras con­
cepciones del mundo y con dilemas de 
otra estirpe. Cuando el marino sueco 
anduvo por segunda ocasión por los 
países suramericanos, entre 1837 y 
1838, pudo contemplar a unas nacio­
nes en relativa tranquilidad refor­
madora. Visitó el Chile de Portales, la 
Venezuela de Páez, el Ecuador de 
Rocafuerte, la Nueva Granada antes de 
la guerra civil de los Supremos. Sus 
informes son muy breves pero, al fm y 
al cabo, útiles para establecer un pano­
rama aproximado de la situación del 
subcontinente por aquellos años. En su 
tiempo, sus informes cayeron en el va­
cío de un frágil poder sueco que no tuvo 
que aplazar hasta el siglo XX sus áni­
mos mercantiles; hoy son pequeñas pie­
zas que contribuyen al análisis de la 
presencia extranjera en nuestros países. 

ÜILBERTO LOAIZA CANO 

Promesa no cumplida 

La Autobiografía en Colombia 
Vicente Pérez Silva 
Biblioteca Familiar Colombiana, 
Presidencia de la República, Santafé de 
Bogotá, 1996, 760 págs. 

La autobiograffa en Colombia es uno 
de los títulos que componen la Biblio­
teca Familiar Colombiana, un esfuerzo 
de la Presidencia de la República con 
la intención de poner a disposición de 
los hogares del país un repertorio de 
textos claves sobre Colombia. Vicente 
Pérez Silva agrupa dentro de este libro 
67 textos autobiográficos: entrevistas, 
monografías y ocasionalmente poesías 
(como el Autorretrato de León de 
Greiff), con mucha frecuencia extrac­
tadas de una obra mayor. 

Sin embargo, a pesar del gran trabajo 
de recopilación, es posible que a otros 
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lectores les suceda lo mismo que a quien 
escribe esta reseña y, después de leer este 
libro, sientan cierto sabor a insatisfacción, 
cierta molestia ... parecida a la que deja 
una promesa no cumplida. 

Quizá sea tan sólo el título: LA AU­
TOBIOGRAFÍA EN COLOMBIA. 

No sé, tal vez no sea ni siquiera el 
título sino el artículo definido singular 
que lo encabeza: "La". ¡Hay que ver la 
cantidad de problemas en los que lo 
puede meter a uno un artículo determi­
nado singular! Suena siempre demasia­
do contundente, demasiado único ... 
"El" Presidente, "El" Estado, "La" Pa­
tria, "La" Religión, "La" Verdad. Da 
siempre una impresión granítica ... y no 
es fácil construir en granito. 

O quizá soy tan sólo yo, el joven de 
23 años que escribe estas líneas. 

"Autobiografía: Vida de una persona 
descrita por sí misma". (Diccionario 
Larousse) ... Quizá (reiterativo "quizá") 
soy demasiado ambicioso y encierro en 
el término vida no sólo aquellos datos 
que se pueden obtener en un documen­
to legal (del tipo: "Nací en la privile­
giada ciudad de X, estudie en el distin­
guido colegio Ñ, me casé con la señorita 
Y, y trabajé con don Z"), sino también, 
muy especialmente, aquellos que se re­
fieren a las creencias, deseos y miedos 
de un ser humano en particular. Auto­
biografía para mí significa ante todo un 
deseo de revelación de aquello que nos 
resulta más preciado, más individual, 
frente al cual el lector puede o no iden­
tificarse (después de todo, no suelen co­
incidir aquellos a los que les agradan 
los planteamientos de Mein Kampf de 
Hitler, con los que son seducidos por 
los de My lije de Chaplin), pero siem­
pre saldrá con una visión más profunda 
del ser humano descrito allí que la de 
los datos que pueda obtener en un re­
gistro civil. 

Pero vamos por partes. Primero el 
primer "quizá", el del título. Promete­
dor, demasiado prometedor; general, 
demasiado general... en mi opinión, la 
opinión de un lector decepcionado por 
un título. Es demasiado ambicioso pre­
tender encerrar la obra autobiográfica 
completa de un país en un solo volu­
men, aunque tenga las 760 páginas de 
este libro. Dado lo cual, o se hace una 
selección con un criterio unificador 
(época, profesión, género literario, etc.); 
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o se procede al "muestrario", esto es: 
se toma un pequeño pedazo de cada 
obra autobiográfica, como si fueran te­
las en una tienda, se reúne el número 
suficiente de trozos, se les pega, y se le 
reza a la Musa esperando que aquel 
mosaico de piedras inconexas conser­
ve cierta apariencia de unidad. 

Mi posición (y valga repetir que es una 
posición personal y, por lo tanto, subjeti­
va) es de rechazo a la técnica del mues­
trario, pues se pretende darle al lector una 
impresión general, cuando en realidad se 
le están presentando (por razones de es­
pacio) fragmentos ... con el agravante de 
que en la literatura, a diferencia de las 
telas, la obra no presenta en todas partes 
el mismo color ni la misma textura. 

El gran mérito de este libro es tam­
bién, para mí, su gran fracaso: la am­
bición de su empresa. Por primera vez 
se intenta dar una visión general so­
bre la autobiografía en Colombia, 
pero se olvida que la autobiografía 
misma lo sobrepasa, por lo cual, en 
vez de aceptar sus limitaciones y pre­
tender dar una visión lo más comple­
ta posible de uno solo de los aspec­
tos de la materia, promete un todo que 
no llega siquiera a ser la suma de sus 
partes, pues no hay manera de sumar­
las, ya que los escritos no han sido 
seleccionados por criterio distinto del 
que sus autores hayan vivido en Co­
lombia ... Un criterio excesivamente 
amplio para un solo libro. 
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Así llegamos al segundo "quizá", 
que es una observación aún más subje­
tiva (¡ay!) que la primera, pues parte 
de cierta sensación de lástima, ya que 
el autor de este libro ha encontrado, a 
mi parecer, auténticas joyas, tanto lite­
rarias como hist6ricas, y ha permitido 
que la fuerza de aquellos escritos se 
pierda entre abundante material in­
trascendente. Éste es uno de aquellos 
libros ante los cuales me provoca de­
cir: ¡Que libro tan interesante sería si, 
en vez de 760 páginas, tuviera 250! 

Una vez más, como se puede obser­
var, hablo de una necesidad de selec­
ción con base en ·criterios claros ... aun­
que esta vez hablo de una selección por 
contenido. Un tema espinoso, pero que 
no se puede rehuir ante una obra de esta 
naturaleza. 

La misma variedad del libro podría 
ser también su fuerza. En sus páginas 
hay documentos autobiográficos con 
diversos estilos y géneros, individuos 
con distintas creencias, profesiones y 
épocas. ¡Que oportunidad para dar una 
imagen diferente de la Colombia cono­
cida!: una Colombia vista desde la in­
dividualidad, desde el "hombre no so­
cializado" (pág. IX). Una visión de 
nuestra identidad, nuestra historia, des­
de la esencia humana misma en vez de 
los datos medibles. 

En este iibro podemos enterarnos de 
vidas que la mayoría desconocemos. 
Hay allí tantos personajes a quienes la 
historia ha llamado "grandes", como 
otros a los que se ha -olvidado, vícti­
mas de la amnesia col,ctiv·a. Sesenta y 
siete aut<;>res, 67 escritos autobiográ­
ficos, pasando. por temas tan variados 
eomo el arte, la psicología, la educa .. 
ción, el periodismo, sin olvidar, por 
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supuesto, a la omnipresente política ... 
y sin embargo, uno se queda con la 
impresión de que el libro resultaría 
mucho más ameno y con mayor densi­
dad, si se extrajera la gran cantidad de 
material poco relevante que ocupa bue­
na parte de sus setecientas sesenta pá­
ginas: páginas de autores que han teni­
do buen cuidado de no poner en ellas 
ni sus dolores, ni sus luchas, y mucho 
menos una posición ante la vida o ante 
el país ... nada que pueda considerarse 
más íntimo que el nombre de su espo­
sa o su lugar de nacimiento, por lo cual 
incluso su estilo se unifica y el lector 
siente que está leyendo las mismas pá­
ginas con apellidos distintos. 

La necesidad de este libro como 
herranúenta en el conocimiento de Colom­
bia puede verse desde dos puntos de vis­
ta: como registro de relaciones sociales 
de algunos colombianos ilustres; o como 
obra amena sobre la historia y espíritu 
de algunos colombianos, que nos permi­
tirá una nueva imagen de la historia de 
Colombia escrita desde la vida del indi­
viduo ... Hay que recordar que no se pue­
de complacer a todo el mundo. 

En estas páginas hay anécdotas so­
bre tiempos de "leopardos y alcan­
fores", poetas como León de Greiff y 
Barba Jacob, recuerdos curiosos y trá­
gicos (muy propios del "mágico-realis­
mo" de la historia colombiana, como 
el de la "mcmifestación fantasma" en el 
Chocó, narrada por García Márquez 
[pág. 719]), visiones distintas sobre la 
tierra y los hombre.s que ·enriquecerán 
nuestra visión sobre Colombia y sus 
personajes. Pero tampién están esas lar­
gas, 1aFgas páginas, que no distan mu­
cho en su forma de- nuestros actuales 
currículum vitae ... y si lo que se quería 
eFa dar una visión\ de ese estilo, ¿no 
bastaba con dar uno ~n vez de treinta? 

Afortunadamente aHí están Silvio 
Villegas, Juan Gu~tavo Cobo Borda, 
Jorge Eliécer Gaitán, García Márquez, 
y tantos otros, para abrirnos las puertas 
a fracciones de su vida e invitarnos a 
con~cetlos, para de este modo acercar­
nos da· Colombia que les tocó vivir, de 
una forma amena y rica en pensamien­
tos y actitudes vitales frente a la reali- · 
dadde·su tiempo. 

He escuchado que une, de los secre­
tos mejor 'guardados por un hembFe es 
la opini0n .que tiene ,de sí mismo. La 
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exposición de ésta es, al fin, la meta más 
elevada de la autobiografía ... y la más 
difícil, pues se necesita mucho coraje y 
seguridad para desnudar el interior ante 
un desconocido, como casi siempre es 
el caso del lector. Quizás por eso, aque­
llos que, entre todos los que pueblan 
estas páginas, alcanzaron eso que la his­
toria llama "gloria", son también los que 
eran capaces de exponer su vida y sus 
convicciones sin refugios ni excusas. 

Gaitán decía: "En la evocación del 
recuerdo siempre hay algo mutilado, y 
por eso puede ser sincero, pero jamás 
verídico" (pág. 120). A la hora de es­
cribir una obra que se nutre de la histo­
ria o de los individuos del pasado, suce­
de algo parecido. Dada la imposibilidad 
de describir cada suceso ocurrido a cada 
habitante durante cada uno de los días 
de la historia, no queda más que muti­
lar. La diferencia entre el recuerdo per­
sonal y el recuerdo que evoca una obra 
histórica, es que este último es hasta 
cierto punto voluntario, pues parte de 
una decisión entre la forma (pretendien­
do crear algo que parezca contener to­
dos los aspectos de determinado tema), 
o el contenido (seleccionando ante la 
imposibilidad de cubrirlo todo, esperan­
do que la obra sea lo más densa y "nu­
tritiva" posible). 

Es mi opinión que una obra que, 
como este libro, pretenda. ser parte de 
una biblioteca familiar, debe dar prefe­
rencia al contenido antes que a la canti-
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dad de información, para convertirse en 
una obra amena, atractiva, rica, y con 
un número de páginas que no superen a 
su profundidad. 

Después de todo, en literatura, es tan 
grave el exceso como la falta. 

ANDRÉS ÜARCÍA LONDOÑO 

La guacherna 

Curso y discurso del movimiento 
plebeyo, 1849-1854 
Francisco Gutiérrez Sanín 
Instituto de Estudios Políticos y 

' Relaciones Internacionales-El Ancora 
Editores, Santafé de Bogotá, 1995, 
241 págs. 

Con exagerado entusiasmo, en el pró­
logo de este libro se anuncia que esta­
mos al frente de "la contribución más 
importante al tema de los artesanos del 
siglo XIX desde los trabajos ya clási­
cos de Germán Colmenares". El juicio 
es desbordado y merece algunas salve­
dades: como en reino de ciegos el tuer­
to es rey, cualquier contribución media­
namente novedosa y audaz en el tema 
del movimiento de artesanos de la mi­
tad del siglo pasado resulta encomiable 
y puede hasta producir todavía más ce-, 
guera de la ya existente. Este es un tema 
dotado de enormes vacíos y pocos apor­
tes. Los menos acuciosos para tratar en 
rigor el asunto son los profesionales de 
la historia -sobre todo los autode­
nominados historiadores políticos­
que han visto de soslayo la evolución 
del movimiento artesanal del siglo XIX, 
quizá por el embeleso -¿o embe­
leco?- del estudio de fenómenos más 
recientes y supuestamente modernos, 
como la evolución del movimiento 
obrero, por ejemplo. Después de los 
estudios más o menos paradigmáticos 
de Nieto Arteta, J aramillo Uribe y 
Germán Colmenares, además de algu­
nos análisis juiciosos de David Sowell, 
hemos tenido al frente trabajos tan in­
genuos y erráticos como los de la his­
toriadora Carmen Escobar, verdadero 
homenaje al desperdicio de las fuentes 
documentales acumuladas. Después, 
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